Rom 11,13-15.29-32

Desde el capítulo 9, Pablo retomó el tema de Israel y la historia de la salvación, releyéndola como una historia de infidelidad. En el capítulo 11, enfatizando lo que dijo en 9,6-18, habla sobre la fidelidad de Dios, que se reserva un resto elegido, haciendo de ellos un signo de Dios, y una denuncia del error de los que se han endurecido, llamándolos así a la conversión; este es el papel de Pablo y los cristianos paganos, los que no son de raza judía o cuya fe no se centra en el orgullo judío. Ellos rompieron la Alianza al no aceptar a Cristo como el Mesías, y por su rebeldía la Buena Noticia de Dios, en Jesús, se proclamó a los paganos, convirtiéndolos en un llamado a la salvación de Israel y todos los extranjeros reunidos en un solo pueblo elegido.

ROMANOS 11, 13-15.29-32

Pablo es el apóstol de los gentiles, y a ellos dirige  su palabra. Sin embargo, confía servir así también, indirectamente, a sus hermanos de raza, a los judíos. Abriga la esperanza de que la conversión de los gentiles, sea un estímulo para los Judíos, que la iglesia de los gentiles sea un despertador para cuantos viven aún apegados a las viejas tradiciones y padecen por su culpa la esclavitud de la Ley.

Es decir, si el rechazo del evangelio por los judíos, fue la ocasión de evangelizar a los gentiles. Pues es claro que Pablo no entiende la reprobación de los judíos como una condición nece​saria de la reconciliación del mundo.

Volver de la muerte a la vida es lo último que cabe esperar; por eso es el último objeto de la esperanza cristiana y lo que su​cederá al fin y al cabo. La conversión de Israel será la última rea​lización de los planes de Dios, que justifica al Impío y da vida a los muertos, y el último logro de la esperanza; pues esta con​versión sucederá como una resurrección, y cuando loe muertos resuciten. Entonces se reconciliarán todos los pueblos y los hombre» en la paz de Dios, y no habrá ya judíos ni gentiles; todos seremos hermanos.                                                      

La llamada de Dios es Irrevocable, pues mantiene su pa​labra y la cumple, no obstante nuestros pecados. Sin embargo, esto no es motivo de presunción, sino de fe. De nada sirve ser hijo de Abrahán cuando el hombre presume de ello y cree sen​tirse seguro delante de Dios; de nada sirven entonces las pro​mesas y las bendiciones que hizo el Señor a los patriarcas; pero si Israel pone su confianza en Dios y acepta con fe la palabra de Dios, entonces verá que Dios cumple su palabra y no hizo en vano sus promesas.

La historia de la salvación es el triunfo de la misericordia de Dios sobre el pecado de los hombres, de los judíos y de los gentiles; pero no hay entre ellos diferencia: unos y otros han desobedecido. Y si ahora la desobediencia de loa judíos es oca​sión para la obediencia de los gentiles, hay que esperar que al fin también vuelva a la obediencia el pueblo que ahora rechaza el evangelio.

Donde abundó el pecado, sobreabundará la gracia. Porque Dios ha querido encerramos a todos en una misma desobediencia para tener de todos una misma misericordia. La triste realidad del pecado humano tiene que servir para manifestar mejor la libertad y la gloria de la gracia de Dios.

***

Las caps. 9-11 cantan al Dios misericordioso que ha obrado la salvación por la muerte de Jesús. De modo que en este capítulo se anuncia que esta salvación vendrá también para los judíos con tal de que acepten a Jesús. Pero que no se llamen a engaño diciendo que no sabían o que no habían entendido (10, 16-21). Para todos se ha anunciado la salvación en Jesús. Incluso también para los paganos hay posibilidades de fe (vv. 13-26). Los que no pertenecen a este pueblo judío, que ha rechazado a Jesús, que no tengan soberbia porque ellos se encuentran en una situa​ción parecida ya que son pecadores. Si se salvan es por pura mi​sericordia de Dios. Por eso mismo no tienen derecho a mirar despec​tivamente a Israel.

Lit.: "sino una vida que nace de entre los muertos". Frase de difícil interpretación debido a su concisión. Cuando los judíos acepten a Cristo, eso significará que pasarán de la muerte a la vida. Si la puesta aparte de Israel ha supuesto un beneficio tan grande para los paganos que han aceptado a Jesús, el beneficio traído por su reconciliación será mucho mayor; será un tipo de vida tal que, en relación con las anteriores, aquello parecerá una muerte. Se confirma en esta secreta esperanza el gran deseo que anima a Pablo que los de su pueblo vuelvan a Jesús (cf 11, 1-2).

Pablo concluye 9-11 diciendo que la salvación es para todos siempre que medie una mínima fidelidad a Jesús, que es fidelidad a sí mismo (vv. 25-36). Y aunque Pablo se duele de la dureza de corazón de los de su raza respecto a Jesús, anima con gran coraje a los paganos. La idea que el apóstol tiene de los gentiles coincide con la de los contemporáneos judíos; su desobediencia consistía en no creer en Dios. La actitud de los judíos respecto a Cristo repre​senta el mismo tipo de desobediencia. Por eso mismo la misericor​dia de Dios se derramará tanto sobre los judíos como sobre los paganos.

Esta es la conclusión a la que Pablo quería llegar y que le va a dar pie para entonar un himno a la sabiduría misericordiosa de Dios, tal como lo hiciera también al final de la primera parte de la carta en el cap. 8. El don de Dios persiste con la terquedad incomprensible del que ama a pesar de todo. No hay posibilidad de "escapar" a esta llamada que Dios hace a todo hombre. Ante el hecho de Jesús, hablar de distinciones y separaciones es un sinsentido.
